
vasco, tales como su posición ante la
homosexualidad –La muerte de Mikel
(1983)–, la drogodependencia –El
pico (1983)–, la función de las muje-
res en la organización terrorista –El
viaje de Arián (2000)–, la reinserción
–Yoyes (2000)–; e incluso se introdu-
cen el fenómeno del terrorismo y la
persona del terrorista en los relatos
cinematográficos de ficción –La Rusa
(1987) y La blanca paloma (1989)–.

Sin poder establecer una delimi-
tación precisa porque los actos terro-
ristas y los problemas se solapan unos
con otros, la etapa final comenzaría
en 1998, a lo largo de la cual ETA ha
cometido atentados muy crueles y de
gran impacto ciudadano –Asesinato
en febrero (2001)–, ha pactado con el
PNV e intentado llegar a un acuerdo
con el gobierno del Estado –La pelota
vasca. La piel contra la piedra (2003)
y Memorias de un conspirador (2013)–,
y cuando se ha sentido derrotada en
su doble faceta, como banda terroris-
ta y organización política (HB), ha
anunciado el abandono definitivo de
las armas –El fin de ETA (2016)– y
transmutado en partido político na -
cionalista radical, que acepta la demo -
cracia participativa, se define como
“socialista, feminista y euskaldún” y
tiene como objetivo “una Euskal He -
rria libre”. Uno de los elementos no -
vedosos de esta etapa, como ya se ha
dicho, ha sido la aparición de las víc-
timas del terrorismo, como movimien-
to ciudadano y en el relato fílmico
–Trece entre mil (2005) y El infierno
vasco (2008)–, lo que ha llevado al

pro yecto de la construcción de la me -
moria de las víctimas y al mismo tiem-
po al enfrentamiento entre los pro-
motores de unas víctimas y de otras
–Echevarriatik-Etxeberriara (“De
Eche va rría a Etxeberria”, 2014)–. El
último aspecto a considerar es la in -
corporación del humor en el trata-
miento filmográfico del problema del
nacionalismo radical vasco –Ocho ape -
llidos vascos (2014)–.

Esta reseña solo puede terminar
reconociendo una vez más el ingente
trabajo realizado por Santiago de Pa -
blo; el haber dado a la producción
cinematográfica sobre el nacionalis-
mo vasco y ETA la categoría de fuen-
tes documentales mediante las que ha
analizado y expuesto la historia del
nacionalismo y del terrorismo en Eus -
kadi; y la utilización del cine para
proyectar sobre los ciudadanos vas-
cos y españoles esquemas interpreta-
tivos para comprender este serio pro-
blema que se ha mantenido durante
los últimos 50 años.

GLICERIO SÁNCHEZ RECIO

Universidad de Alicante

MOLINERO, Carme e YSÀS, Pere, De la
hegemonía a la autodestrucción: el
Partido Comunista de España
(1956-1982), Barcelona, Crítica,
2017, 505 pp.

En 1975, a la muerte el dictador, el
Partido Comunista de España era el
grupo con mayor número de militan-
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tes no solo de la izquierda, sino entre
todos los que conformaban en ese mo -
mento la oposición al régimen de
Fran  co. Además, exceptuando los
partidos a su izquierda, se trataba de
una militancia disciplinada y fervien-
te, con presencia y liderazgo en prác-
ticamente todos los espacios de mo -
vilización social del momento. Con
estos mimbres muchos soñaron con
un PCE convertido en el principal
partido de la izquierda una vez con-
quistadas las libertades. Como sabe-
mos las cosas no fueron así. Los mo -
destos resultados obtenidos en las
primeras elecciones democráticas aca-
rrearon la primera gran decepción,
un chorro de agua fría para la direc-
ción y un baño de realidad para la
militancia. Aquel fracaso, seguido de
altibajos y vaivenes, marcó el inicio de
un proceso de descomposición que
culminaría en 1982 con una profun-
da crisis a partir de la cual el PCE
quedó convertido en una fuerza polí-
tica marginal. El libro de Carme Mo -
linero y Pere Ysàs estudia ese proceso
escudriñando en la trayectoria del
partido desde los años cuarenta.

Los autores tratan un tema sobre
el que han escrito historiadores, pe -
riodistas, políticos y algún que otro
politólogo desde puntos de vista di -
versos algunos de marcada vehemen-
cia y parcialidad. A pesar de lo con-
trovertido del asunto, Molinero e Ysás
no entran en debates historiográficos,
ni mucho menos en polémicas políti-
cas o mediáticas. De la Hegemonía a

la Autodestrucción se fundamenta en
una pormenorizada recopilación de
datos procedentes de los archivos del
partido con los cuales los autores re -
construyen con minuciosidad y rigor
la evolución de los hechos. Su inten-
ción es presentar un análisis de lo
que los comunistas fueron haciendo
en cada momento a partir de 1954,
una vez formulada la estrategia de
superación de la guerra civil. Su prin-
cipal argumento es que en el acierto de
aquel cambio de estrategia en favor
del activismo social para restaurar la
democracia se puede encontrar tam-
bién el germen de la futura “autodes-
trucción” del partido. La estrategia
de reconciliación nacional y pactismo
convirtió al PCE en el principal par-
tido del antifranquismo. Pero “Hasta
tal punto los militantes comunistas
se identificaron con la democracia”,
argumentan los autores, “que podría
afirmarse que llegaron a idealizarla,
lo que a la postre facilitó la decepción
con la democracia que realmente se
consolidó después de 1977, lo que
indudablemente generó dificultades
en el proceso de adaptación del par-
tido a la nueva realidad, más allá de
los resultados electorales” (p. 10).

El libro se divide en dos partes, la
primera estudia la trayectoria del par -
tido hasta las elecciones de 1977 y la
segunda analiza su complicada adap-
tación a las condiciones de la demo-
cracia y la crisis que le condujo a los
márgenes del espectro político espa-
ñol. Siguiendo un orden cronológico
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cada capítulo analiza el posiciona-
miento de los comunistas en los mo -
mentos clave de la historia de la lucha
contra la dictadura franquista. No
quiere esto decir que no se traten los
asuntos internos del partido, ya fue-
ran debates ideológicos, luchas de
poder o su relación con el movimien-
to comunista internacional, sino que
el énfasis se pone en el activismo
político y social de la organización. 

Los autores sitúan el inicio de la
transformación del PCE en la princi-
pal fuerza antifranquista en una deci-
sión tomada en 1948 bajo los auspi-
cios de Stalin. A partir de ese momen-
to y, sobre todo de 1954, se abandonó
la táctica guerrillera para sustituirla
por otra de penetración en aquellos
espacios de la sociedad civil donde
los comunistas pudieran ejercer una
influencia movilizadora. El marco de
la estrategia de reconciliación nacio-
nal sería propiciado por una renova-
ción de la dirección del partido y de
una nueva militancia que empezaría
a desplegar un abnegado activismo en
el interior. A pesar del fracaso de la
Huelga Nacional Pacifica de 1959, por
la que el partido pagó un alto precio
en sangre y del oscuro episodio de la
expulsión de Fernando Claudín, la
estrategia de activismo social dio sus
frutos en la década de los 60. Los auto-
res documentan con minuciosidad el
papel de la nueva militancia comunis-
ta en la reconstrucción del movimien-
to sindical a través de las Comisiones
Obreras, así como del surgimiento de

un movimiento estudiantil que se
jugaría un papel esencial en la lucha
contra la dictadura. La formulación
de la tesis de la alianza de las fuerzas
del trabajo y de la cultura acompaña-
da de las críticas al PCUS y a la URSS
se observan como pasos que permi-
tieron la consolidación de un partido
socialmente abierto. De manera que
la organización supo adaptarse a las
condiciones de la dinámica sociedad
española de los años 70, aun mante-
niendo intactos los mecanismos leni-
nistas de funcionamiento interno.

Los autores valoran positivamen-
te las tácticas de ocupación de los es -
pacios de libertad promovidas por
Santiago Carrillo, que hicieron posi-
ble el acceso de militantes y simpati-
zantes a los puestos de representación
del sindicato vertical. Así como su
efecto provechoso en el movimiento
estudiantil y en la creación de un
nuevo movimiento vecinal que juga-
ría un papel importante en la lucha
contra el franquismo y, posteriormen-
te, en la transición. También obser-
van la celebración del VIII congreso
como la consolidación de la estrate-
gia de lucha por las libertades y valo-
ran la formulación de la táctica de
pacto para la libertad, que proponía
una alianza antifranquista para res-
taurar las libertades y la apertura de
un proceso constituyente. Además del
pactismo los autores también analizan
los beneficios que conllevó el acerca-
miento a la filosofía eurocomunista
del PCF y, sobre todo, del PCI que se
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constituyó de manera tácita en el par -
tido modelo para un futuro PCE en
democracia. Todos estos aderezos más
la propuesta estratégica de avanzar
hacia un socialismo en libertad son
observados como factores que hicie-
ron al PCE atractivo para una mili-
tancia heterogénea y diligente y al
partido como un colectivo exento de
radicalidad y sectarismo. Los años que
transcurrieron hasta la legalización se
presentan como un periodo de efer-
vescencia política y movilización so -
cial en la que el PCE fue un agente
transcendental. Su presencia en los
espacios de movilización es sobrada-
mente documentada. Su actividad en
el ámbito político se estudia analizan-
do las dificultades que los comunis-
tas tuvieron para articular la amplia
alianza de fuerzas opositoras que pre -
conizaban en su formulación de pacto
para la libertad. No obstante, el que la
legalización del PCE se convirtiera en
el principal obstáculo para el avance
del proyecto reforma de Adolfo Suá -
rez, se observa como la mejor mues-
tra del protagonismo alcanzado por
los comunistas en el tardofranquismo. 

La segunda parte del libro anali-
za el declive del partido con la misma
minuciosidad documental. En la vía
hacia la autodestrucción los autores
se fijan en los movimientos tácticos,
en las decisiones y en las prácticas que
consideran tuvieron un impacto nega-
tivo. Destacan el protagonismo de Ca -
rrillo en los Pactos de la Moncloa que
no fueron beneficiosos para las clases

trabajadoras, las concesiones de con-
tenido simbólico hechas por el mismo
personaje al aceptar la bandera bico-
lor, la monarquía y el abandono del
leninismo. Todo ello en un partido
cuyo engranaje todavía funcionaba
conforme a los principios autoritarios
del centralismo democrático, donde
las decisiones de los comités superio-
res, aun pudiendo ser debatidas por
la militancia, ésta en última instancia
estaba obligada a acatarlas. En contra
de lo que han afirmado algunos auto-
res y vienen enfatizando ciertos gru-
pos políticos en años recientes, la in -
vestigación de Molinero e Ysàs de -
muestra que el partido no ralentizó su
activismo social después de las elec-
ciones de 1977. La presencia de los
comunistas en los movimientos obre-
ro y ciudadano no sólo se mantuvo,
sino que se incrementó hasta la deba-
cle de 1982. Los debates en el IX con-
greso se presentan como ejemplo de
esa vitalidad, pero también como ex -
presión de los problemas por venir. El
hecho de que casi todas las ponencias
fueran enmendadas y de la falta de
renovación en la cúpula dirigente son
vistos como síntomas de la existencia
de un descontento subyacente. La
prin cipal línea de actuación aproba-
da en el congreso que fue propiciar la
unidad con los socialistas para con-
solidar la democracia y avanzar hacia
el socialismo resultó ser un fracaso.
El aplastante triunfo del PSOE en las
elecciones de 1982 culminó el ciclo
del partido hacia la autodestrucción.
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El libro de Carme Molinero y Pere
Ysás es el estudio más completo, rigu-
roso y objetivo escrito hasta la fecha
sobre la historia del PCE durante el
franquismo. No obstante, como todo
trabajo historiográfico no está exento
de contenidos y enfoques criticables.
Se puede criticar que los autores fun-
damenten su análisis de forma casi
exclusiva en la documentación polí-
tica generada por el partido. Hay una
excesiva dependencia de las fuentes
orgánicas de manera que, lo que el
texto gana en rigor lo pierde en brillo.
La prosa es árida, en muchas partes de
lectura tediosa, tal vez por hallarse
más próxima al lenguaje burocrático
que al literario. A pesar de lo sugeren-
te de su tesis sobre el desencanto de
la militancia, el libro se fundamenta
más en el análisis de las líneas políti-
cas que en las experiencias de los mili-
tantes. Tal vez no fuera la intención
de los autores, pero se echa de menos
un uso más provechoso de los méto-
dos de la historia oral. Es cierto que
los comunistas construyeron la plata-
forma de lucha antifranquista mejor
organizada, por lo que muchos anti-

franquistas se unieron al PCE. ¿Pero
cuántos de aquellos militantes eran
verdaderos comunistas? Entre aque-
lla militancia ¿Fue la transición de la
clandestinidad a la legalidad tan fra-
ternal y exitosa como la pintaban los
datos expuestos en el IX congreso?
Tam bién el uso del concepto de “he -
gemonía” se me antoja problemático.
Hegemonía es la supremacía, el domi-
nio, que un grupo ejerce sobre otro, o
en el sentido utilizado por Gramsci la
capacidad de un grupo para ejercer
dominación cultural. Cabe pregun-
tarse si el PCE de los años 70 era
realmente un partido hegemónico en
su ámbito, o si esa era una percepción
errónea que estaba más en los enten-
dimientos y las voluntades de los pro-
pios comunistas que en la realidad.
Creo que es en este error de autoper-
cepción donde debemos fijar nuestra
atención para entender el fracaso de
las expectativas que el PCE se había
creado durante los años de su audaz
oposición a la dictadura.

JESÚS CRUZ

University of Delaware
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